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ARTÍCULOS

FORMA, IDEA Y CIUDAD. EL PROYECTO DE 
ESPACIOS PÚBLICOS URBANOS. CASO "EL FARO"

OBJETIVOS

RESUMEN
El presente trabajo comparte 
una mirada positivamente inten­
cionada sobre el poder de la ar­
quitectura como productora de 
sentido a partir de su expresión 
material, de su forma, ahondan­
do en conceptos sobre el estudio 
de la forma y su sentido en el 
ámbito urbano. En relación con 
el tema se presentará una pro­
puesta de diseño aplicada a un 
espacio urbano de la ciudad de 
Corrientes, la cual ilustrará me­
diante lo conceptualizado la ca­
pacidad de la forma como trans­
formadora del espacio urbano a 
partir de una idea contundente 
y reflexiva.

PALABRAS CLAVE
Diseño urbano; morfología; sig­
nificado.

- Reflexionar sobre la forma y su signi­
ficado en espacios públicos urbanos.
- Promover orientaciones teóricas so­
bre las cuales fundamentar nuevos 
proyectos urbanos.
- Indagar en el proceso de análisis del 
sitio que intervenir.
- Desarrollar una propuesta de d i­
seño urbano en un sitio concreto de 
la ciudad de Corrientes, a modo de 
antecedente de diseño para futuras 
intervenciones en el área.

INTRODUCCIÓN

La arquitectura, responsable de dar 
forma a los espacios donde vivimos, 
será el medio que estimule, posibili­
te o impida disfrutar de la existencia 
humana en el mundo físico. En este 
sentido, la arquitectura mediante su 
expresión material es la responsable 
de expresar lo construido de mane­
ra particular y con un sentido. Será 
entonces ella el medio que estim u­
le, posibilite o impida disfrutar de la 
existencia humana en el mundo físico, 
será también la que nos permita como 
arquitectos trascender y permanecer 
en la memoria de los hombres.

El presente trabajo indaga en el proce­
so proyectual de la forma arquitectóni­
ca urbana y su relación con la manera 
en que se realiza la lectura del sitio 
preexistente planteando la hipótesis
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de que el lugar que se va a intervenir 
arquitectónicamente no es un papel en 
blanco, que es posible descubrir en los 
detalles, en lo sensible, en la reflexión 
las ideas contenidas en la forma.

Marco teórico referencia!: forma e
idea. E! origen de las ideas/sistemas

La arquitectura como arte simbólico 
nos sumerge en un universo de formas 
y significados, en tanto representación 
cultural de un universo espiritual. 
Cuando hablamos de la forma como 
objeto arquitectónico y fuente de pro­
fundas experiencias estéticas (Pokro- 
pec, 2015), podríamos decir que solo 
adquiere sentido cuando se corporiza 
en una idea. La idea constituye el co­
mienzo de la forma y se convierte en 
su contenido. Entonces, idea y forma 
se corresponden y armonizan cuando 
el pensamiento adquiere profundidad 
y la representación descansa en un 
significado, en una expresión.

Para R. Campo Baeza, el futuro está 
en el pensamiento original, capaz de 
crear formas con sentido. "Architec- 
tura sine idea vana architectura est" 
(2009: 39). Una arquitectura sin ideas 
está vacía. La ansiada coherencia 
de form a y contenido es inherente
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al concepto, pero la forma no es un 
concepto dado, sino un acto de apro­
piación sensible.

Nuestras ideas, según Hume, se en­
lazan de manera ordenada mediante 
el principio de semejanza, de conti­
güidad, y por causa y efecto. Todo lo 
que vemos nos lleva de inmediato a 
los conceptos que nos hemos forma­
do antes en nuestra experiencia; por 
ello, por semejanza, reconocemos un 
perro blanco, aunque anteriormente 
solo hubiéramos visto otros, negros o 
marrones. Del mismo modo, por con­
tigüidad, si vemos un río, asociamos 
con ello la posibilidad de que no lejos 
haya un puente o una embarcación. 
Mediante la asociación, asimismo, si 
vemos nublarse el cielo, entendemos 
que si llueve, será efecto de aquella 
causa. Cualquier idea, remite siempre 
a una experiencia sensible anterior, 
no hay ideas abstractas por sí solas.

La forma como acto de apropiación 
sensible es lo que percibimos según 
experiencias previas, una configura­
ción sensible que evoca un acto de 
interpretación y elaboración mental 
de una imagen en una relación causa- 
efecto infinita. Según Doberti (2008) 
no hay forma sin mundo ni mundo 
sin forma; la forma evoca al mundo 
y convoca al mundo, es determinan­
te de lo determinado. Podemos decir 
que la forma nunca termina, ya que 
este acto de apropiación sensible es 
un proceso. Si bien su percepción es 
momentánea, su existencia es infinita 
y descansará siempre en una idea que 
se seguirá construyendo a través del
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tiempo, en infinitas interpretaciones. 
La idea siempre insatisfecha ante la 
exterioridad impuesta, ante una apa­
riencia errante, buscará siempre un 
significado más allá de la expresión 
(Hegel, 1842).

La forma es un momento del proceso 
de configuración de la forma misma, 
es un recorte temporal y momentáneo 
de un proceso de apropiación percep- 
tual que deviene en un significado. El 
sitio, como contexto donde se da 
la forma, también posee una forma 
que se da de una manera particular 
y adquiere una vocación de ser una 
nueva forma quizás impuesta por el 
significado que le da la idea que se 
tiene de él al evocar sensaciones. 
Según Louis Kahn (1984), en el acto 
de diseño, al pensar la forma en un 
espacio preexistente con su propia ló­
gica formal inmensurable, detenemos 
momentáneamente la interpretación 
de su propia forma, imponemos en­
tonces la imagen de una nueva forma 
mesurable y construible para luego, 
una vez construida y asociada al sitio, 
entenderla nuevamente en una única 
lógica formal inmensurable, que dará 
paso a nuevas interpretaciones.

El cometido del diseñador de una nue­
va forma será abrir el hilo de significa­
ción de lo preexistente incorporando 
nuevos argumentos y metáforas que 
evoquen nuevos significados. El sitio 
que va a intervenir se compone de 
múltiples sensaciones, actividades, 
un devenir, un pasado y un futuro, 
no siempre encontradas en una úni­
ca imagen urbana; capas, estratos

que para Deleuze (1980) se asimilan 
a la ciudad y donde los estratos li­
bres asimilables a espacios públicos 
son los ámbitos preferentes para la 
unificación de las fuerzas urbanas, 
para estructurar, articular y enlazar 
sus partes conformando un sistema. 
El mundo externo, heterogéneo, or­
denado, se hace familiar al espíritu 
mediante una estrategia, un sentido, 
un sistema.

Si decimos que la forma implica una 
armonía de sistemas, un sentido del 
orden y de lo que individualiza una 
existencia, es entonces en la ciudad 
donde ese cúmulo de experiencias ar­
quitectónicas, de representaciones, 
donde el individuo se ve reflejado, 
construye su identidad. Los seres hu­
manos modelan el paisaje que los ro­
dea y, a su vez, son modelados por él 
(Wall & Waterman, 2012) y para ello se 
valen de símbolos, representaciones 
socialmente convenidas en imágenes.

Si hablamos de símbolos, en el campo 
de la semiótica, los procesos cultura­
les como el de la forma en todas sus 
expresiones requieren indefectible­
mente un proceso de comunicación 
y significación íntimamente relacio­
nado. Según Umberto Eco el proceso 
comunicativo implica el paso de una 
señal transmitida desde una fuente 
hacia un destinatario a través de un 
canal. En el caso de objetos signifi­
cativos, estos representan el canal a 
través del cual la señal es transm iti­
da por un ser humano hacia otros, y 
estos deben indefectiblemente inter­
pretarla. Ahora bien, para que estos
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receptores puedan interpretarla, debe 
haber un código, un sistema de signi­
ficación que reúne entidades presen­
tes y ausentes, así

El proceso de comunicación se 
verifica solo cuando existe un có­
digo. Un código es un sistema de 
significación que reúne entidades 
presentes y entidades ausentes. 
Siempre que una cosa material­
mente presente a la percepción del 
destinatario representa otra cosa 
a partir de reglas subyacentes, hay 
significación (Eco, 1974: 25).

En un sistema de significación el có­
digo es dinámico, fluctuante, depende 
de la compleja red de relaciones re- 
troalimentativas de la psiquis huma­
na, que emplea referentes temporales, 
no absolutos, que dependen de inter­
pretaciones intuitivas de este código. 
A partir de estos preceptos podemos 
decir que un sistema de formas, en re­
lación con la imagen que representa, 
la forma en su conjunto, se compone 
de símbolos, es decir, representacio­
nes convenidas de una realidad. Para 
Norberg Schultz la capacidad de un 
sistema simbólico depende de su ha­
bilidad para dar cabida al "contenido" 
que debe recibir, de su consistencia 
interna y su grado de articulación 
(Norberg Schultz, 1999). Este ajuste 
se establece mediante una conexión 
casual, una similitud estructural (iso- 
m orfism o) o un convenio. En este 
sentido, N. Schultz, nos habla de lo 
que Kevin Lynch explica como "ima- 
ginabilidad", es decir, de la capacidad 
de comprender e imaginar formas a 
partir de lo conocido.

Joseph Montaner (2008) define un 
sistema en relación con las formas 
arquitectónicas como un conjunto de 
elementos heterogéneos, materiales o 
no, de distintas escalas, relacionados 
entre sí mediante una organización 
interna que intenta estratégicamente 
adaptarse a la complejidad del con­
texto y que constituye un todo que no 
es explicable por la mera suma de sus 
partes. Entonces, podemos entender 
la forma como un sistema dinámico, 
por lo que nos interesan las relaciones 
más que las partes que la conforman. 
En este sentido, la génesis de la forma 
actual nos acerca a las teorías de la 
modernidad liquida, es decir, del mo­
vimiento, de lo fluctuante, lo caótico, 
a la materia continua y expansiva. 
Entonces algunos sistemas m orfo­
lógicos contemporáneos se aseme­
jan a los seres vivos organizados por 
sistemas rizomáticos, sin principio ni 
fin, conformados por lo que Deleuze 
llamaría "pliegues".

Para concluir, entonces es en el ac­
cionar conjunto en el cual recae la 
inmensa responsabilidad del diseña­
dor, en lo propositivo de sus ideas, 
en la armónica conjunción formal de 
heterogeneidades y en la intensidad 
de su mirada al interpretar aquellos 
aspectos de la realidad que ahondan 
en la poética del sitio y que permitirán 
construir, mediante el diseño, nuevas 
metáforas. Será en la inteligencia pro- 
yectual de la propuesta formal donde 
podrán vislumbrarse las tácticas y es­
trategias oportunas para expresar esa 
lectura personal de la vocación del 
sitio, de la voluntad de ser de la forma.

El sitio y su lógica urbana.
Análisis del caso 
El Urbanismo desde el paisaje

Lo urbano es el marco de la existencia 
humana, el ámbito donde se desen­
vuelve el hombre en comunidad en 
interacción con el territorio: su diseño 
será el que le dé forma a los espacios 
donde vive, será el que posibilite o im­
pida las relaciones, el uso y el disfrute 
de los espacios. La ciudad es el es­
pejo donde se refleja una comunidad, 
la imagen que identifica su cultura y 
sus anhelos, por lo que es importante 
fortalecerla participativamente desde 
el ámbito arquitectónico y urbanístico 
implicándose responsablemente en la 
producción de una imagen arquitectó­
nica significativa y deseada.

El poder urbano de un proyecto ar­
quitectónico en un espacio de pro­
piedad pública, radica en su condición 
de urbano. Nos referimos al espacio 
libre, no solo como espacio público o 
espacio verde, sino como elemento 
de intervención urbanística que tras­
ciende sus posibles valores como 
pieza arquitectura y se constituye en 
un elemento de renovación urbana 
(Farrando I Sicilia, 1993). Hablamos, 
en definitiva, según nos dice Jordi Fa- 
rrando, de ese espacio de la ciudad 
que tiene capacidad para - a  partir 
de su propia transform ación- iniciar 
un proceso de cambios que van más 
allá de su ámbito específico y se ex­
tiende por las zonas contiguas de la 
ciudad, y en este sentido es la forma 
en sí misma el elemento destinado a 
dotar de sentido urbano, de sentido de 
ciudad a un lugar marginal. Entonces,
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reflexionando sobre el uso, la forma 
y el significado, la intervención en el 
espacio urbano trata de dar sentido al 
espacio de propiedad pública, no sim­
plemente de intentar una respuesta a 
un problema formal arquitectónico.

La imagen de una ciudad es el mapa 
que refleja el “continuum  urbano", 
una totalidad, un sistema de partes y 
flujos naturales, sociales y artific ia­
les articulados entre sí. Asociados a 
símbolos, identidades y actividades, 
conforman el paisaje cultural del cual 
formamos parte. La relación entre es­
tos componentes siempre se produce 
de manera dinámica, y genera nuevos 
movimientos en los cuales muchos 
componentes del paisaje urbano 
cambian de rol: lo que antes actuaba 
quizás como borde urbano, al exten­
derse la ciudad, empieza a actuar 
como nexo articulador o como una 
gran barrera.

El sitio, la ciudad y el río
La ciudad de Corrientes, escenario 
del presente trabajo, desde sus orí­
genes ha mantenido una estrecha re­
lación con el río Paraná. Fundada en 
sus orillas, la impronta ribereña iden­
tifica el paisaje urbano y la cultura de 
sus habitantes. El río es el recurso 
natural y paisajístico sustancial de la 
ciudad; en su trayecto urbano recorre 
más de 29 km de costa correntina 
y se vincula con la ciudad mediante 
el corredor costanero configurando 
un canal urbano-ambiental con in­
tensos flu jos de personas, bienes, 
servicios y naturaleza. Allí se da el 
mayor polo de atracción turístico-re-
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creativa de la región, un conjunto de 
espacios públicos enlazados que 
constituyen una significativa red de 
biotopos relacionada con el corredor 
ecológico del valle fluvial del Paraná. 
Como único límite norte y oeste de 
la ciudad, determinó su estructura y 
crecimiento. El fenómeno de expan­
sión de la ciudad provocó procesos 
de densificación y fragmentación ur­
bana, relacionados con el río, y este 
desequilibrio dinámico provocó la 
pérdida del “continuum urbano"; en­
tonces la ciudad comienza a trabajar 
desde fragmentos.

El corredor natural que representa 
el río Paraná se m anifiesta de d i­
ferentes maneras en su contacto 
con la ciudad. Hacia el nordeste, la 
costanera concentra la mayor par­
te del espacio público de la ciudad 
con figurando el mayor a trac tivo  
recreativo, deportivo y turístico del 
conglomerado Resistencia-Corrien­
tes, diluyéndose en la densa trama 
urbana del casco fundacional. En el 
extremo norte de la costanera se lo­
caliza el parque Mitre, ámbito donde 
se emplaza la propuesta de interven­
ción “ El Faro". El parque Mitre es uno 
de los lugares más atractivos de la 
ciudad de Corrientes, con una vis­
ta privilegiada hacia el milenario río 
Paraná, fue escenario de incontables 
acciones militares y civiles presen­
tes en la memoria colectiva del lugar. 
Adentrándonos en el parque, algunos 
hitos han llamado históricamente la 
atención de vecinos y viajeros m o­
tivando la visita al parque. El m o­
numento a las caídas, la centenaria

higuera, el faro, entre otros. En lo que 
hoy es la entrada del parque Mitre, 
nos encontramos con la desembo­
cadura del arroyo Manantiales, que, 
serpenteante y torrentoso, iba a dar 
a un riacho que se integraba al Para­
ná. Años después, al igual que otros 
arroyos, se entubó y se transformó 
en la avenida Pujol, para dar paso al 
crecimiento de la ciudad.

En este paisaje algunas personas opi­
nan que no hay nada más bello que 
caminar una siesta de invierno por 
el parque, atravesando los lapachos 
florecidos, sentarse al lado del faro, en 
un atardecer viendo fundirse el sol en 
el cobrizo río Paraná, incluso quedar­
se bajo la sombra de “La Higuera", el 
centenario ficus que tantas historias 
presenció. Así nos embebimos de un 
paisaje natural y cultural en torno al 
Faro, con una lógica y un sentido par­
ticular, que debíamos ser capaces de 
resignificar

El objeto de diseño. La 
materialización de la idea. 
Aproximaciones al proyecto de 
espacios públicos urbanos

Heterotopia es lo que Foucault llama 
la capacidad de alterar la significa­
ción real de un espacio a través de la 
imaginación. En este caso, mediante 
un ejercicio de diseño, intentamos 
imaginar un espacio en términos di­
ferentes, de proponer un cambio po­
sitivo en el ambiente, de “ver belleza 
donde aparentemente no la hay". El 
cometido del ejercicio de diseño de­
sarrollado por el equipo en este curso 
ha sido intervenir “ El Faro del Parque
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Mitre", un objeto arquitectónico de 
pequeña escala más conocido por 
su simbolismo que por su función, el 
cual ha quedado perdido en un parque 
emblemático de la ciudad de Corrien­
tes. Como sabemos, la idea que dará 
origen al proyecto nunca viene exclu­
sivamente desde el interior del solar 
donde debe construirse, y la situación 
urbana y complejidad contextual de 
este hito nos ha llevado a volcar la 
mirada hacia su entorno indagando 
en las lógicas contextuales que nos 
permitirían, cual "palimpsesto", re­
cuperar las huellas de una historia 
oculta, inmersas en una problemática 
urbana acuciante en la ciudad: la ne­
cesidad de espacios articuladores e 
inclusivos en contraposición a un ur­
banismo fragmentado, de urgencias 
cotidianas y del olvido, propios de la 
inevitable "modernidad desbordada" 
(Appadurai, 2001), de lo inmediato y 
lo superfluo.

En virtud de la situación urbana de 
la ciudad de Corrientes, decidimos 
encauzar las voluntades en imaginar 
una propuesta innovadora, integra- 
dora de la ciudad y el paisaje. El pro­
yecto pretendió comprender parale­
lamente una escala de detalle y una 
escala urbana, actuando localmente, 
pero pensando globalmente. El área 
de diseño en detalle comprendió un 
recorrido que forma parte del "Par­
que Mitre" (1) enlazado con el paseo 
de la "Costanera de Corrientes" (2): el 
"Paseo de la Patria Grande del Parque 
Mitre" (3), en el tramo que va desde el 
"Acceso principal al parque" (4) al final 
de la "Avenida Poncho Verde" (5), lugar

Imagen 1. El Faro del Parque Mitre. Localización del área Urbana de intervención. Fuente: 
elaboración propia

Imagen 2. Hitos significativos en el área urbana de intervención. Fuente: elaboración propia
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donde se localizaba el antiguo "Puente 
de la Batería" (6) y la desembocadura 
del "Arroyo Manantiales" (7), a orillas 
del río Paraná (8), frente a las instala­
ciones a la Escuela Técnica de Cons­
trucciones Portuarias (9), pasando por 
la cancha de fútbol (10), junto al añoso 
árbol llamado "la higuera" (11) frente a 
la ermita (12) junto al faro (13) que linda 
con el Club de regatas (14).

En el mencionado recorrido se propu­
so la intervención de un conjunto de

componentes del paisaje, como mo­
biliario urbano, luminarias, solados, 
bordes, límites, vegetación y todos 
aquellos componentes que conjugan­
do arte y ciencia con un conocimiento 
contextualizado del territorio natural y 
antropizado permitieron proyectar un 
conjunto paisajístico coherente con la 
magnitud del espacio público objeto 
de intervención. En búsqueda de la 
voluntad de ser del sitio, hemos incor­
porado las condiciones del entorno en 
las decisiones de proyecto. Algunos

detalles, imágenes y componentes del 
sitio fueron percibidos con una sen­
sibilidad que permitió incorporarlos 
como acentos en la composición; es 
decir, exploramos aquellos detalles 
que refuerzan la idea y le otorgan 
una pregnancia configurativa difícil 
de ignorar.

Indagamos en aquellas esencias 
formales que conforman el paisaje 
dado y que hemos sabido leer entre 
líneas, tales como la poética del óxido 
del hierro de La Escuela Técnica de 
Construcciones Portuarias; la intensi­
dad del movimiento del río Paraná, su 
dinámica, el oleaje y su color cobrizo; 
la historia impresa en murales sobre 
batallas y en el monumento a las cau­
tivas, la pequeña ermita que evoca lo 
espiritual; el observar como metáfora 
del faro que no es sino un símbolo de 
un mirador, la rusticidad de la piedra 
correntina, su porosidad, color, su dia­
léctica con el río y la tierra; el frescor 
de la pradera verde y continua del par­
que; la inmensidad y prestancia de 
los añosos árboles; el intenso borde 
urbano donde el antiguo puente de la 
batería se manifiesta como apertura y 
encuentro de la ciudad con el río; las 
vivencias del paseante, el deportista, 
el estudiante, el pescador, el navegan­
te, el trabajador, los bañistas...

En la sutil interpretación del lugar, los 
elementos preexistentes se convier­
ten en el "leitmotiv" de la propuesta. 
La idea ha sido ordenar la realidad de 
otra manera a partir de una nueva lec­
tura del espacio existente, apelando a 
apreciaciones personales cargadas

Imagen 3. Hitos de referencia: la poética de los talleres y el arroyo Manantiales en su desem­
bocadura. Fuente: elaboración propia
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Imagen 4. Hitos de referencia: la poética del antiguo Puente de La Batería y el eje de los talleres. 
Fuente: elaboración propia. Foto Archivo Histórico de Corrientes

de reflexiones, de conceptualizacio- 
nes, apreciando lo conocido e incluso 
lo ignorado de forma diferente, de ma­
nera que llegue a conmocionarnos.

En lo formal, la lógica proyectual de la 
propuesta se manifiesta en una com­
posición arquitectónica de pliegues 
cuyas estructuras rítmico-narrativas 
alternan situaciones de sorpresa y 
equilibrio, llenos y vacíos, silencios y 
estridencias buscando estimular la 
continuidad, el paseo, el disfrute y la 
imaginación. Redescubriendo proce­
sos y actividades nos interesamos en 
los drenajes del territorio. Propusimos

un sistema de ejes paralelos al anti­
guo arroyo, perpendiculares al río, que 
se asocian a hitos y singularidades 
tensando la composición para m oti­
var al paseo y disfrute del recorrido.

El "Eje de los talleres" (E1) materializa 
el borde de los talleres de la "Dele­
gación Naval Corrientes" sobre el río 
mediante un muro de piedra natural 
que genera un plano inclinado por 
donde desciende una escalinata al 
rio, enlazando el muelle-mirador de 
los talleres con el puente-mirador del 
antiguo puente de la batería y convir­
tiendo la desembocadura del arroyo

en hito natural y perspectiva final de 
la avenida Poncho Verde.

Frente al eje de los talleres, en la otra 
margen del río se crea el "Eje del Paseo 
de la Patria Grande" (E2) reconstru­
yendo el sendero existente como pa­
seo-borde cuyo talud verde genera un 
espacio de transición natural entre el 
parque y el río, acercando al caminante 
a la orilla, al disfrute del agua. Este eje 
parte del puente de la batería y se des­
plaza bajo la sombra de gigantescos 
árboles para descansar finalmente en 
un mirador-ermita que eleva el espíri­
tu del visitante frente al río. Más allá,

Imagen 5. Eje del Paseo de la Patria Grande. Foto actual. Fuente: elaboración propia
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Imagen 6. Recorrido entre el faro y la ermita y entre el faro y el Club de Regatas. Fuente: elaboración propia

bajo la "La Higuera" se conforma un 
espacio que iniciará el recorrido hacia 
el faro; este eje denominado "Eje de 
del Faro" (E3) se materializará en un 
muelle que articulará la relación con 
las actividades recreativas del Club de 
Regatas, hoy perdidas en un espacio 
marginal.

En el entorno próximo, la idea de cos­
tanera se reinterpreta como estructu­
ra apaisada (horizontal) rizomática, 
capaz de generar diversas situacio­

nes urbanas en los márgenes del río 
como fuente generadora de brotes 
con crecimiento indefinido. En este 
contexto pensamos que la idea del 
faro no está aislada, sino que forma 
parte de un todo, distinguiéndolo, pero 
sin jerarquías, más bien ahondando 
en el concepto de democracia de lu­
gar, accesible, ciudadano, una expe­
riencia más de las posibles existentes 
sobre la base rizomática de la costa­
nera sobre el río, una experiencia que 
multiplique muchas otras.

De esta manera la propuesta en to ­
das sus escalas se asocia al universo 
de las formas rizomáticas, como un 
componente de la raíz que se aloja 
en el agua del río (fuente de interés 
común; productivo-distractivo), a flo ­
rando como un bulbo en un sitio con 
memoria histórica y valores sim bóli­
cos soslayados dignos de revalorizar. 
La forma, productora de este nuevo 
sentido, ha querido enlazar p a rti­
cularidades para lograr totalidades, 
aportando armonía, coherencia y 
sentido a un espacio urbano añora­
do pero igualmente fragmentado y 
soslayado.

La obra no contiene una idea que pue­
da ser separada de la forma, y la forma 
solo es cuando se corporiza en una 
idea (Doberti, 2008), por lo que pode­
mos apreciar en el diseño propuesto 
lógicas formales que descansan en 
un sistema de pliegues articulados 
por hechos emblemáticos del sitio, lo­
grando un continuum arquitectónico 
que fusiona recorridos narrativos de 
gran coherencia sintáctica.

Imagen 7. Propuesta general de ejes significativos. Fuente: elaboración propia

114 Comunicaciones Científicas y Tecnológicas Anuales - 2018



REFLEXIONANDO 
SOBRE EL EJERCICIO 
DE DISEÑO APLICADO

El poder urbano de un proyecto 
a rqu itec tón ico  en un espacio de 
propiedad pública radica en en ri­
quecer lo cotidiano, en alim entar lo 
fu turo, creando espacios que nos 
dignifiquen, que nos reflejen, que 
nos construyan. En esta opo rtun i­
dad indagamos en la FORMA como 
inherente al proceso de diseño ar­
quitectónico en su fase inicial y no 
como resultante de una apariencia 
fina l. Como vimos, este proceso 
de diseño conlleva un proceso de 
transm is ión , com unicación e in ­
terpretación constantes de signos 
expresados en formas significativas 
que resultan en la íntima implicancia 
del diseñador y los destinatarios.

Tras el camino conceptual recorrido 
intentamos promover orientaciones 
teóricas sobre las cuales fundamen­
tar nuevos proyectos urbanos, y en 
este sentido no nos queda duda de 
que este no es el único, pero quizás 
uno de los más acertados caminos 
conceptuales de diseño para imple- 
mentar un proyecto urbano de detalle 
a una escala que permita apreciar en 
un corto plazo los beneficios de la 
forma y su significado, no solo por la 
idea inicial de diseño, sino también 
por lo propositivo del conjunto de 
estrategias sinérgicas que desenca­
denarían intervenciones futuras, ha­
ciendo de este un motor para nuevas 
intervenciones urbanas en la ciudad 
de Corrientes.

Mediante este trabajo de exploración 
conceptual he intentado proponer 
nuevas lecturas del contexto para 
nuevos motores del significado de la 
forma, las cuales se han volcado a 
un ejercicio de diseño aplicado a un 
espacio concreto, procurando formas 
versátiles que relacionen el complejo 
programa arquitectónico del espacio 
urbano, geometrías rizomáticas sin 
principio ni fin, continuidades que se 
adapten a paisajes cambiantes, acti­
vidades fluctuantes, dinámicas cultu­
rales, a usuarios diversos. Intentando 
transformar el lugar en articulador del 
contexto urbano y natural, con una 
intencionalidad integradora, se ha uti­
lizando un lenguaje formal acorde con 
la poética del diseño y las estrategias 
propositivas del proyecto en relación 
con la lógica del sitio y la resignifi­
cación de la actividad preexistente.

Finalmente quisiera compartir mi fir­
me convicción de que la clave del di­
seño está en el accionar conjunto y en 
la inteligencia conceptual que permite 
interpretar la vocación del sitio dando 
sentido a la forma con sus poéticas y 
sus semánticas.
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